
ESDE el primero de enero de por otra parte, me agradana), vamos a un actuario o persona experta en la 
1986, fecha de entrada efecti- dejar aquí esta breve introducción sc- materia, utilizando métodos actuaria- 
va de Espafia en la CEE, he bre la condición humana para contar la les reconocidos». 

paaicipado continuamente en la nego- verdadera historia de la función del ac- Como me llegan noticias un tanto 
ciación de todas las directivaq de segu- tuario tal como la entendimos las dele- alamiantes sobre la interpretación por 
ros, incluido el Comité de Expertos gaciones de los doce países comuni- parte de algunos sectores, incluida la 
Linguísticos. necesario para depurar la tarios y cómo este propósito quedó Adrmnistración (léase Dirección Ge- 
terminología técnica en todos los idio- recogido en la Directiva del Consejo neral de Seguros), de utilizar lo de per- 
mas comunitarias. Esta privilegiada si- de 19 de diciembre de 1991, y concre- sona experta como «tínilo» para ejer- 
tuación me permite contar no sólo los tamente enel pánafo segundo del artí- cer por la puerta falsa la profesión 
hechos, sino las intenciones, es decir culo 59, que transcribimos literalmen- actuarial, parece que es conveniente 
el espíritu de sus artículos, siempre de te: hacer una exégesis de dicho párrafo a 
variada interpretación, como cualquier qEl cálculo (se refiere a las pmvisio- partir de la realidad europea de la pro- 
norma jurídica. nes para el segura de vida) lo efectuara fesión achiarial y, por lo tanto, COI~SI- 

La üteralidad de los textos no suele derar como solución supletoria lo de la 
reflejar con exactitud el propósito persona experta pwa incluir la varie- 
esencial de sus redactores. Si a eso se **  dad de situaciones de hecho respecto 
agrega la variedad infmita de los de la función del actuario en cada 
cerebros y la preparación profe- uno de los países, lo que no ex- 
sional de cada lector, se nos cloye un proceso de conver- 
aparece refulgente la frase de *: geneia hacia una profesión 
Gayaen una de sus pinturas actuarial sobre métodos uni- 
negras, de que dos sueños formes, dada la universali- 
de la razón crean mons- dad de las bases de la 
mios,>, idea que, al igual . ciencia actuarid. 
que la D i t i v a  de Cuen- + - Y cuando se planteó en 
tas al referirse al actuario, la mesa negociadora la in- 
se ha malinterpretado por tervención del actuario en 
algunos. Lo que Goya la empresa de seguros, los 

1 quiso decir exactamente es países (como Francia) que 
que si la razón duerme, los no tienen un titulo académi- 
«monstruos» aparecen. En co reconocido consideraban 
efecto. no hay m%q que mirar que la sola referencia a una 
alrededor. persona experta era suficiente 

Ahora bien, como no pretendo para incluir a aquellos oms (como 
' hacer un artículo filosófico (lo que, Reino Unido) que tienen bien estructu- 
I 
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rada la profesión de actuario y, por lo Sr . .  Y Claro es que, desde un pufito de 
tanto. no parecía previsible que na- '4 =& vista de la ~iguddad de opoiíunida- 
die interpretara esa designación des*, de la «solidaidada ea& cla- 
genérica de «persona experta* SS esiales y la uvehiculiión* 
para transf& o ampliar sus fun- 

I)r * de qiraciones usaeiaimente le- 
ciones a otros profesionales más gitimas», podría aceptatse esta 
o menos afines que pudiesen ser nueva ruta del bacalao pro- , nombrados ~Appobted actuaryu. fesional que tan buenos resulta- 

Esta época nos ba traído en Es- 4 C dos viene dando a la sipificación 
pana, por una interpretación «so- de la ciencia española en el mundo. 

1 ctaln de cualquier asunto, el intentar 
los aceesos profesionales por cualquier 
vía, al considerar en los títulos especia- *&+ 
lizados una cierta connotación tiasista 
o privilegiada que deben «aguarse>> 
para <(facilitar» las legítimas aspimcio 
nes de amplias «capas de la sociedad». 

Pues bien, al actuario español le em- 
pieza a suceder 10 mismo por una f<NoPuede entenderse que 
equívoca interpretación de la Directiva en la p ro fe sh  de actuario 
comunitaria, que sólo ha intentada re- se pueda entnuneier - 
coger la amplia variedad europea de personap. con otra 
situaciones históricas de la profesión 
actuarid (que se inicia el siglo pasado tihiladbn sin objetivo 
contratando matemáticos) y que, por d p n 0  éticamente 
lo tanto, no podía ni debía excluir raaonable)) 
aquellas sinia&ones en que, como en 
Holanda, existiendo los actuarios, las 
empresas de seguros tienen la libertad 
de emplear a otros profesionales para 
certificar sus reservas. EUo no quiere 
decir que en la actualidad en Holanda, 
como en cualquier otro país, no exista 
una preocupación de los sectores bte- 
resados para regular la actividadprofe- 
sional del actuario como los especia- 
listas en Unas materias muy 
específicas de carácter matemático, es- 
tadístico y financiero aplicadas al se- 
guro, y cuyos conocimientos no pue- 
den suponerse en ningún caso a otros 
titulados más o menos afines. 

Si en esta situación, la Dirección 
General de Seguros y uuestros legisla- 
dores no alcanzan a tomar conciencia 
de esta realidad ttcnicamente 
imprescindible de reservar el campo 
especializado actuarial (vida y no 
vida) exclusivamente a una profesión 
como la de actuario, académicamente 
bien establecida en España después de 
muchos esfuerzos por esüuchurv1a en 

un conjunta de conocimientos necesa- 
rios y específicos, la autoridad compe- 
tente habrá incurrido en una respoma- 
bilidad histórica lamentable. 

Hoy, a nadie se le niega acceso a los 
estudios actuariales y a la colegiación 
en el Instituto de Actuarios Españoles. 
Por ello, no puede entenderse que en 
la pmfesión de actuario se puedan en- 
trometer personas con otra titulación 
sin objetivo alguno éticamente razona- 
ble, pues si la elección de una persona 
experta puede extenderse a cnaiquiera 
que se le declare por algún proce- 
dimiento «experto», es muy probable 
que acaben f i a n d o  las notas técnicas 
las asistentas sociales (previo un cursi- 
110 de capacitaci6n por corres- 
pondencia, por supuesto). 

Y ya que esramos aute la posibilidd 
de la deshucción de los estudios actua- 
tiales y de su titulación, sugiero que el 
circulo de personas expertas en mate- 
ria ac tuad se extienda a todos los I- 
cenciados, ingenieros y tecnicos varia- 
dos para que haya una mayor facilidad 
de acceder a experto sin esNdim mate- 
máticas y técnicas especializadas. Asi 
habría más "promoción socialw. 

Y llegados a este punto de indigna- 
ción contenida, v h o s  qué nos dice 
la realidad objetiva sobre ta profesión 
de actuario en los países de la Unión 
Europea (lo que es extensible, al me- 
nos, a todos los países de la OCDE y a 
todos los países de1 este europ).  

En el Reino Unido, el acttiario, a 
efectos de la Ley de Seguros de 1982 
(Insuiance Companies Act), necesita 
para ser nombrado dqpointed ac- 
t u q r >  ser miembro (Fellow) del M- 
tuto de Actuarios o de la Facultad de 
Actuarios y tener cumplida la edad de 
30 años. Obsérvese el detalle por lo 
que presupone en cuanto a la raadmez 
profesional. 

En el Reino Unido, al «Appointed 
actuary* o actuario asignado a una 
compañía, la regulación legal le con- 
cede uno8 márgenes discrecioaales 
amplios en el ejmicio de la pmfegi6n 
en relación m el cáiculo de primas y 
tarifas, &&o de pmductog. bases t&c- 
nicas para el cálculo de provisiones o 
reservas, sistemas de rescate y cuaies- 
quiera otros factores técnicos. Diga- 
mos que, en el Reino Unido, la ms- 
ponsabiiidad del b w  funcionamiento 
de las empresas de seguros se disuibu- 
ye entre el servicio de supervisión y 
los actuados asignados, quienes com- 
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parten una amplia responsabilidad doces de seguros jamás han müadt 
cedida a estos profesionales y ga- cido ninguna idea original españo- 
nada por añios de ejercicio respon- La, y sé muy bien Lo que digo. 
sable en una actividad tan técnica Todo es copia mala y timorata 
y compleja como es el seguro en aplicada por un control con el 
todos sus aspectos. Y por ello, síndrome de la presunción de 
tanto el Instituto de Actuarios * culpabihdad (de las empresas. 
como la Facultad son organismos 
muy vivos, profesionalmente ha- 
blando, y con criterios disciplina- 
rios exigentes para mantener el nivel 
adecuado de responsabilidad t6cnica. 
Basta para ello con leer el boletín del 
Instituto de Actuarios para saber lo 
que quiero decir. 

No me es posible exponer aquí la 
amplia actividad profesional de los 
actuarios en el Reino Unido. si bien 
como referencia basta leer el resumen 
publicado por «Actualidad Asegurado- 
ra» sobre el coloquio celebrado en el 
Instituto de Actuarios Españoles, pa- 
trocinado por Plus Utm. 

Ahora bien, lo que sl quiero resaltar 
es que el actuario ha sido, como el 
«football», una invención inglesa, pro- 
fesión imprescindible y nacida de la 
necesidad de racionalizar matemática 

I y esiadbticamente la valoración y el 
coste de los riesgos a cubrir, actividad 
nada fácil y que ha dado lugar a una li- 
teratura incapaz de ser leída en la vida 
media de una persona. 

En tcdo caso, puedo resumir la natu- 
raleza fundamental de La profesión de 
actuario como el técmm capaz de ga- 
rantizar la estabilidad esrática y diná- 
mica de la empresa de seguros en for- 
ma continua, manejando con 
pmdencia todas las muahas variables 
que define a la empresa de seguros. 
Por ello, en el Reino Unido puede lle- 
garse a tarifar por debajo del riesgo 
pero a provisionar Las obligaciones 
adecuadamente, a valorar los activos 
inmobiliarios por su valor de mercado, 
a establecer una politica de bonos ca- 
paz de trasladar el beneficio a los ase- 
gurados y no a la compañía y, en fm. a 
manejar con dicrecionalidad respon- 
sable la actividad empresarial repar- 
tiendo equitativamente los beneficios 

claro). Y esto que podna p a c e r  
retóricameste exagerado aparece 

emrimentalmente demostrado con 

esa1 lue el actuario 
ha sido, como el 
cdooibalh, una invención 
inglesau 

entre accionistas (que para eso auies- 
gan su dinem), awgurados y empresa. 
Y esto no lo puede hacer cualquiera, 
tal como se pretende en nuestra auto- 
nómica España. 

Ahora ya sólo falta que cada comu- 
nidad decida quien debe realizar los 
cálculos y el control actuarial, crean- 
do, frente a la tendencia integradora de 
onas naciones europeas, una tecnola 
gía de «pan y cebolla» para definitiva- 
mente quedar alejados de todo el mo- 
'iento cientificrHécnieo que inspira 
la profesión de actuario en todo el 
mundo y, una vez más, suspirar tardía- 
mente por ei «desenganche» del fame- 
so y manido tren de lo tecnológico. 

Frente a otros países más avanzados 
de la Unión Europea, nuestros legisla- 

sólo ver la diferencia en todos sus 
aspectos entre el seguro británico y el 
segoro español, por ejemplo. 

Ahora se nos viene encima nna Ley 
de Seguros y un Reglamento llenos de 
imprecisiones y de errores conceptua- 
les tecnicos de impomcia, tado ello 
sobre salsa plhbea e inquisitorial que 
acabará con el poco seguro español 
que tenemos. En pocos años quedarán 
unas cuantas mutualidades de auto- 
móviles, algunas empresas de asistcn- 
cia sanit& y el resto será propiedad 
directa o indirecta de extranjeros, y 
más adelante incluso el control espa- 
ñol. es decir la DGS, quedará reducido 
a muy poco, puesto que es perfecta- 
mente posible ya establecer el domici- 
lio w i a l  en el país que nos convenga, 
y el control español se irá convirtiendo 
en un órgano estadístico con poco con- 
tenido técnico. Ciertamente que a esta 
situación se llega siempre que se con- 
funde lo fundamental con lo accesorio 
al dejar que la ley de Greaham opere 
en el seguro: la moneda mala expuisa 
a la buena, lo que quiere decir, naduci- 
do al seguro, que si la legislación es- 
pañola es mala, las empresas se acoge- 
rbn legítimamente a otras de la Unión. 

No quiero terminar estoa párrafos 
destinados a presentar resumidamente 
la importancia del actuario en Gran 
B r e a  sin dejar claramente resaltada 
la amplia discrecionalidad de que di- 
ponen en materias contenidas en la 
«Insurance Companies A m  los «Ap 
pinted actuariem, y que alcanzbin, er 
tre otros, a los siguientes aspectos téi 
NCOS: 

1. Cálculo del margen de solvencia. 
2. Yalnracibn de las obligaciones c 
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iia empresa de seguros basadas en 
Jnncipios actuarides de prudencia & .. 

y que tengan en cuenta todos los 
Cactores que se estimen relevan- 
ES para el equilibrio económico 
le la empresa. 

3. Naturaleza v plazo de los - - 
ictivos, es decir el de las inver- 
;iones. 

4. Evitar en lo posible los ries- 
:os futuros de valoraciones tranmá- 
icas desequilibrantes mediante un 
:antro1 gradual y permanente. 

5. Consideración sobre la política 
de gastos de adquisición y su repercu- 
sión fmanciera. 

6. Consideración especial sobre los 
ipos de interés a aplicar. 

7. Provisiones necesarias para ga- 
mtizar Las opciones y beneñcios con- 
nctuales. 

8. Previsiones para los casos de res- 
cisión voluntaria de los contratos. 

Esta lista incompleta es suficiente 
3ara percibir la difícil función del 
ictuario y, naturalmente, so responsa- 
iilidad respecto de los asegurados y 
lente al servicio de supervisión del 
DTI (Departamento de Comercio e in- 
iushia), lo que exige algo más que 
1110s conocimiento genéricos de eco- 
iomía o de contabilidad y que ponen 
le manifiesto el principio de especiali- 
tación necesaria que sólo se consigue 
:on los estudios y la experiencia pro- 
ksional adecuada. 

Por eso, resulta desconsolador que 
:u España se intente seguir la direc- 
:ión conh;uia, cuando disponemos de 
ma profesión que lentamente se ha ido 
:onsolidando en lo que hoy es un ac- 
uario en nuestm país. 

En Francia no existe una definición 
:statutaria del actuario y tampoco 
:xiste un título académico reconocido 
:omo tal por el Ministerio de Educa- 
:ión Nacional. Tampoco es posible en- 
:entrar el nombre de actuario en el 
rCode de Assurances». Solamente, y 
iaee muy pocos años, el Ministerio de 
Seguridad Social, y en relación con las 
Kaisses de Remite», es dec~r las pen- 

L 

Resulta posible igualmente é l  po 
der solicitar ser miembros de dichas 
asociaciones a actuarios de otros 
países y, por supuesto, de la 
Unión Europea 

A título de información com- 
plementaria. me parece que es 
útil el resaltar algunos aspectos 

relacionados con la técnica actua- 
rial en Francia. Así, las provisiones 

f r h  provisiones t é ~ ~ - ~ a s  
de vida deben ser 
calculadas siempre por un 
actuario~j 

siones, ha concedido al actuario una 
función reglamentaria y obligatoria 
como profesional único para certificar 
la realidad de las obligaciones con- 
traídas por los Fondos de Pensiones 
respecto de sus beneficiarios, lo cual 
es nn indicador claro de hacia dónde 
va Francia en cuanto a la considera- 
ción especializada de los actuarios y 
su papel preponderante en el ámbito 
de la empresa privada de seguros. 

Todos los actuarios que ejercen su 
función profesional son miembros del 
dnstitut des Actuaires Franqaism 
(LAP), en Par's, o bien de la «Asso- 
ciation des Actuaires» del Instituto de 
Ciencias Financieras y del Seguro 
(ISFA), domiciliado en Lyon. Existe 
además una tereera asociación en Es- 
trasburgo. 

técnicas de vida deben S& calculadas 
siempre por un actuario, si bien no se 
exige por el control de seguros (DGA) 
un certificado formal de dicho cálculo. 

Al paso, diré que en Francia es obli- 
gatoria la uzikrización* siempre y 
cuando las comisiones de producción 
se paguen anticipadamente (comisión 
descontada), lo que, como se sabe. nc. 
esta prohibido por las directivas, po 
&puesto. Y asi cada legislación nacio- 
nal puede regular la cuota de <uilIme- 
rizaciónw que considere aceptable. De 
este modo, las legislaciones más res- 
trictivas quedarán en peor situacióo 
respecto a las restantes, ya que la aiU- 
merización» de las provisiones permi- 
te liberar más fondos para  gana^ más 
cuotas de mercado y una posibilidad 
de crecer más aceleradamente. De aquí 
la importancia de legislar adecuada 
mente sobre esta materia tan im 
portante. 

En Francia, y contrariamente al Rei 
no Unido, no existe la posibilidad de 
distribuir beneficios a los asegurados 
por ganancias no re-, tal como 
ocurre en España, seguidores fieles de 
la legislación francesa. Ni tampoco 
existe la posibilidad de distribuir bene- 
ficios derivados de <<razonables ex- 
pectativas*, si bien es obligatoria l p  

participación en los beneficios obteni 
dos por resnltados financieros (renta 
bilidad) y por resultados técnico 
(mortalidad y gastos). Y hay que deci 
que en el cálculo y asignación de lo 
bonos por beneficios, los actuario 
juegan un papel exclusivo y excluyen 
te, si bien mnguna disposición legal k 
exige, ya que en efecto, el sentido co 
mún, no escrito, basado en la especia- 
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lización profesional se ha impuesto ien estructurada. se nretenda de 
en Francia por un principio de ra- 
cionalidad mínima, tan querido 
por nuestros vecinos. 

En Italia, el control de seguros 
depende de dos organizaciones 
gubernamentales. el Ministerio 
de Industtia y Comercio y el hs- 
tituto para la Supervisión y Vigi- 
lancia de los Seeuros individuales 
y de Grupo (ISV~P). 

El legislador italiano exige que to- 
dos los componentes técnicos de la 
empresa de seguros, como las tanfas, 
valore5 de rescate, capitales reducidos 
y provisiones técnicas, deben venir 
garantizados con la firma de un actua- 
rio, inscrito en el registro profesional 
correspondiente. y ser miembro del 
«lstituto degli Attuarin, o W t u t o  de 
Actuarios Italiano. Está pues muy cla- 
ra la función exclusiva y excluyente 
de estos profesionales. cuyo instituto 
pmeba su vitalidad científica median- 
te una publicación periódica de gran 
calidad técnica y cuya Lectura resulta 
obligatoria para quien pretenda lla- 
marse actuario, además de un conjun- 
to de libros y publicaciones de una 
gran altura cientifica que han ilumina- 
do e iluminan nuestra especialidad ac- 
tuarial. 

rrE1 legislador italiano 
exige laa firma de un 
actuario, inscrito en el 
registro profesional 
correspondiente y ser 
miembro del dstitufo 
degli Attuari>, 

cender en la escala de la competa 
cia profesional sin justificación al- 
guna, salvo intereses neblinosos 
no aceptables. 

Y en fin, en Irlanda, Alemania, 
.- Grecia, Portugal, Bélgica o Lu- 

xemburgo, con sus matices pro- 
pios, se le otorga al actuario su pa- k pel fundamental en la empresa de 

seguros, al ser una profesión bien 
consolidada en cuanto a conocimiento, 
estatutos y exclusividad. 

El actuario, después de muchos a o s  
de ejercicio profesional, está definiti- 
vamente implantado en Europa, por- 
que, además, en la edad moderna es el 
especialista y no el generalista quien 
tiene en su mano la tan cacareada 
competitividad. Pero es que no sólo 
corresponde al ámbito europeo (objeto 
de este trabajo) la importancia del ac- 
tuario Nuestra profesión es universal 
y juega un papel único, excluyendo 
Estados Unidos, Canadá y Japón, en 
donde el seguro alcanza magnitudes 
en megadólares y la producción inte- 
lectual y técnica alcanza una calidad y 
cantidad igualmente importante. Y 
como ejemplo de la cienwa global que 
es lo actuarial ahí están las sucesivas 
memorias de los congresos internacia- 

No parece ni siquiera imaginable 
que en Italia se tome el ariículo 59 de 
la Directiva de Cuentas para devaluar 
una profesión como la de actuario, de 
tanto arraigo y prestigio. porque las 
veleidades que parece se bammtan en 
el horizonte español no serían acepta- 
bles en un país de la tradición actuanal 
de Italia. 

Estas unovedadesu quedan para la 
España diferente, que parece que satis- 
face a muchos castizos. 

En el caso de Holanda, pionera del 
pensamiento y prensa verdaderamente 
iibm, este país fue uno de los propo- 
nentes. con Francia, de introducir el 
concepto de p o n a  experta en el cita- 
do articulo 59, porque en los Países 
Bajos tampoGo existe una definición 
legai del actuario. E0 La Ley de Sep-  

ros de Vida de 1922 se estableció, sin 
embargo, que los documentos técnicos 
y contables debían venir fmados por 
matemáticos del seguro, si bien el VK, 
es decir el órgano de control, dispone 
de la discrecionalidad suficiente para 
aceptar la docnrnentación fumada por 
persona distinta a un actuario o a un 
matemático del seguro. Esta libertad 
se inscribe, desde luego, dentro de la 
filosofía liberal de este país, pero en 
todo caso, si bien el actuario no mo- 
nopoliza la actividad técnica, la prácti- 
ca va imponiendo la exclusividad de 
estos profesionales, dada la comodi- 
dad que supone para el VK. 

Estas prácticas holandesas no justifi- 
can en modo algono que en España el 
legislador vaya en sentido contrano y 
que desde una profesión neceaaua, 

nales de actuarios que se convocan 
cada cuatro aíios. 

Finalmente, volviendo a Europa, no 
deseo terminar sin una referencia 
explícita a tres países, que son Suecia, 
Finlandia y Noruega, en donde la cien- 
cia actuarial, extensible a todo el án- 
bit0 de los seguros de vida y de no 
vida, ha alcanzado una altura que ha 
trascendido universalmente en todo el 
pensamiento relacionado con la valo- 
ración científica del riesgo y la solven- 
cia. 

Y después de este aparente ejercicio 
de autocomplacencia profesional, sólo 
hay que esperar que las autoridades es- 
pañolas le den al César lo que es del 
César. es decir al aetuario lo que es del 
actuario. Otra decisión será retroceder. 
Pero a eso estamos acostumbrados. I 
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